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Cartel

En la actualidad es notoria la poca comprensión de los contenidos matemáticos, lo cual habla de un rezago en el aprendizaje. Uno de los temas que no genera interés a los estudiantes es el de las funciones trigonométricas, parte de la problemática se debe a la memorización temporal de los contenidos básicos, la falta de motivación en las clases y la indiferencia hacia los alumnos con atraso cognitivo. Pues el modo en que se aborda cada clase muestra pobreza interactiva, debido a que no requiere esfuerzo mental ni emocional. El poco compromiso de los docentes está denominado por la palabra “monotonía”. Por esto nos hemos dado a la tarea de elaborar un cartel que tenga como temática principal la propuesta para abordar las funciones trigonométricas en el  tercer nivel de educación básica. 
Con base en nuestra experiencia dentro del aula, podemos afirmar que los contenidos matemáticos no se contextualizan, ni se relacionan con otras asignaturas, de acuerdo a lo que se plantea en los planes y programas del año 2006, lo que ocasiona el desinterés por parte de los alumnos. Las matemáticas, la biología, la química, etc., son ciencias que se apoyan entre sus estudios, se vinculan y favorecen la comprensión de diferentes fenómenos. Todo individuo posee la necesidad de aprender, lo cual logra mediante la interconexión de lo que conoce con lo reciente, la pericia es esencial, ya que permite la evolución en esquemas cognitivos adquiridos previamente. 

Desafortunadamente, dicho vínculo no existe debido a la memorización escolar que permanece y perjudica a que el estudiante no profundice, ni reflexioné la información que se le aporta. Dicha acción (memorización) es utilizada únicamente como estrategia para aprobar las asignaturas. Sin embargo, también es aceptada como método introductorio para llevar a cabo la clase, ya que aplicada de una forma adecuada puede beneficiar la interacción entre el saber, el alumno y el maestro.
Uno de los problemas se enfoca a, el mínimo desempeño del docente en temas como triángulos rectángulos y el teorema de Pitágoras, pues, provoca el atraso de las actividades que se tienen contempladas como introducción al tema de las Funciones Trigonométricas. Los alumnos sólo memorizan el nombre de los elementos básicos de los temas antes mencionados, descuidando lo primordial, la identificación de ellos. A los estudiantes les hace falta un factor atrayente que se ajuste a su estilo de aprendizaje (auditivo, visual y kinestésico) y así mostrar disposición de aprender.

La utilidad de tecnología en el aula muestra ser una estrategia tentadora, pues creemos es interesante para las clases de cualquier índole. Ésta logra captar atención de la vista, oído y tacto de los individuos, permitiendo concentración en lo expuesto. Sin embargo es necesario mencionar que ésta no logra reemplazar la labor del docente, y el uso exagerado o inapropiado provoca que el objetivo educativo se derroche.

La combinación metodológica es el éxito de todo “hacer”, pues, se contemplan  los distintos estilos de aprendizaje,  provocando que cada alumno logre tener buen rendimiento académico. Un estudio realizado en el grupo con que se trabajó, evidencia que la mayoría de los alumnos son kinestésicos, de ahí, la importancia y necesidad que dentro de la clase exista material didáctico, en donde el sentido del tacto participe en un 90%, pues, se dice que el ser humano logra retener información por más tiempo cuando él lo realiza y lo manipula. Mediante dicha actividad el individuo es capaz de modificar o rectificar los conocimientos ingenuos o las nociones sobre aquel tema específico.
Meece menciona en “Teorías de Piaget y Vigotsky”, otro de los factores que impiden el aprendizaje de las matemáticas es la indiferencia, que muchos de los docentes muestran hacia los alumnos con problemas de desarrollo cognitivo, “se estima que sólo una pequeña minoría de adolescentes alcanzan la etapa de las operaciones formales. Al parecer a su adquisición depende de las expectativas y de las experiencias culturales”. Aquellos  chicos que no logran acoplarse cognitivamente a sus compañeros y por consecuente al docente, son los alumnos excluidos.
Sabemos que el desarrollo cognitivo no logra integrarse en una edad establecida, a pesar de las etapas estipuladas por Piaget, existen pocos adolescentes que no concuerdan con ello, minorías que sufren el abandono de sus guías en la búsqueda del saber. Pues provoca que profesores de cualquier asignatura “supongan” que han entendido permitiéndose concluir temas. Y aún así, al darse cuenta del atraso en sus alumnos deciden reprobarlos inmediatamente por “su falta de compromiso” si detenerse a valorar la problemática.

A lo antes expuesto, proponemos un proyecto de investigación, el cual concluirá en una feria de “funciones trigonométricas”. Primero se aplicará un diagnóstico a los alumnos para identificar sus conocimientos previos sobre el tema mencionado, a partir de ello, se evaluará la situación para proporcionar o no bases del tema, posteriormente se integrará el equipo, éste será de 3 integrantes, cada uno llevará consigo una responsabilidad, la presentación de su trabajo será libre. 
El resultado de cada equipo será expuesto de forma libre y atractiva aplicada en el contexto que se vive. Se entregará a los espectadores una hoja de comentarios. Es importante que al final de las exposiciones, el maestro formalice el contenido para que nociones erróneas no existan. Además planteamos que se evite la evidencia en errores, ya que es motivo para la cohibición escolar, pues a ellos no les interesará participar en actividades ajenas debido a su poca seguridad de conocimiento. El estimularlos, visualmente con actividades atractivas y  con el reconocimiento a cada logro, por el simple hecho de hacerlo, de arriesgarse.
“Todo docente tiene un compromiso con cada persona que llega a usar un pupitre del aula; es el de guiarlo en su conocimiento que se concibe momento a momento, nutrido por cada palabra que es emitida”
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